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BENDICIÓN DE LA CORONA DE ADVIENTO

Oración para bendecir la corona:

Señor Dios, bendice nuestra corona de adviento para que, al encenderla,

despierte en nosotros el deseo de esperar la venida de Cristo practicando

las buenas obras, y para que así, cuando Él llegue, seamos admitidos al

Reino de los Cielos. Te lo pedimos por Jesucristo nuestro Señor.

Todos: Amén.

La bendición de Dios, Padre, Hijo y Espíritu Santo descienda sobre esta

Corona y sobre todos los que con ella queremos preparar la venida de

Jesús, príncipe de la paz.

Todos: Amén.

ORACIONES AL ENCENDER 

LA VELA DE ADVIENTO CADA DOMINGO

PRIMER DOMINGO

ENTRADA.

Canto.

Saludo.

Guía: En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo.

Acto de Contrición.

Guía: Reconozcamos ante Dios que somos pecadores.

Todos: Yo confieso ante Dios todopoderoso, y ante ustedes hermanos que

he pecado mucho de pensamiento, palabra, obra y omisión. Por mi culpa,

por mi culpa, por mi gran culpa. Por eso ruego a Santa María siempre

Virgen, a los ángeles, a los santos y a ustedes hermanos, que intercedan

por mí ante Dios nuestro Señor. Amén.



LITURGIA DE LA PALABRA.
Lectura del santo evangelio según san Marcos 13, 33

“Estén preparados y vigilando, ya que nos saben cuál será el momento”.

Palabra del Señor.

(Breve pausa para meditar)

Reflexión.

Predicador: Fr. Benjamín García Fernández, OP.

Tema: Estado de derecho.

Lecturas bíblicas:

Primera lectura: Jr. 33,14 - 16

Salmo: 24

Segunda lectura: 1 Tes. 3,12 - 4,2

Evangelio: Lc. 21,25 - 28. 34 – 36

El año litúrgico se inicia en el adviento. La palabra latina alude a “el que

viene”, que es el Mesías. Todo el Antiguo Testamento bíblico es la historia

de una esperanza. El profeta Jeremías recuerda en el primer domingo de

adviento que el Mesías será “nuestra justicia, porque traerá la justicia y el

derecho a la tierra” (Jem, 33, 14-16).

El evangelio de Lucas (21, 25-28) describe con términos de angustia la

situación de una sociedad invadida por la corrupción, el hambre y la

guerra. Los cataclismos naturales son signos de la maldad moral en la

literatura profética de Israel. Pero la situación de estruendo y oleaje

marítimo no es normal, ni será definitiva. Vendrá un Salvador, un Mesías

que liberará a los hombres que confíen en él. El evangelista habla a

personas concretas y advierte de peligros y pecados concretos: vicio,

alcoholismo, afán de dinero, poder mal usado. Son imágenes que aluden a

las personas y a los pueblos.



La esperanza cristiana sobrenada y sobrevuela por encima de las tragedias

humanas. El evangelio que recoge la vida y enseñanzas de Jesús es

optimista. Los cataclismos no son el final. El volcán que en estos días

(octubre-2021) lleva desolación y muerte a una Isla Canaria, no será un

mal permanente. Sobre la roca calcinada crecerá la vegetación y las flores.

Estas imágenes tétricas retratan lo que sucede ahora en Venezuela. Aquí

no se respetan los Derechos Humanos. No hay separación de poderes

como es propio de las democracias: aquí las instituciones políticas

dominan al poder legislativo y al poder judicial. No hay transparencia en los

procesos electorales. A pesar de las inmensas riquezas naturales, el

pueblo pasa hambre: seis millones de venezolanos han tenido que emigrar.

Hay esperanza en el pueblo venezolano. Hay conciencia viva de lo que

está mal. Hay organismos (como Justicia y paz, ONG y otros) que luchan

por rescatar los valores humanos. Hay memoria: aquí hubo progresos

evidentes, la educación era gratuita. Se construyeron buenos hospitales

con médicos especialistas. La vialidad y los vehículos eran accesibles.

El libro más corto de la Biblia es la carta de san Pablo a Filemón, es clave

en cuento a Derechos Humanos. El Apóstol recuerda a su amigo “que

perdió a un esclavo pero recupera a un hermano”. Los bautizados son

hermanos. Entre hermanos las relaciones son de justicia, paz,

convivencia, de compartir bienes y dificultades. Entre hermanos que se

quieren no hay corrupción ni explotación. De esto trata la institución

Justicia y Paz que promueve la Orden de los Dominicos. - El adviento

litúrgico renueva en los creyentes la esperanza. El pueblo será su propio

Mesías, con la ayuda de lo alto, pues Dios “escucha las súplicas y ve el

dolor de sus hijos”. Se lucha contra la corrupción y la injusticia. La

reconstrucción de Venezuela vendrá de los hijos que se quedan aquí

luchando por la democracia, por la honestidad por la Justicia y la Paz.



ENCENDIDO DE LA VELA.

Oración.

Guía: Encendemos, Señor, esta luz, como aquel que enciende su lámpara

para salir, en la noche, al encuentro del amigo que ya viene. En esta

primera semana de Adviento queremos levantarnos para esperarte

preparados, para recibirte con alegría. Muchas sombras nos envuelven el

mundo, hoy te pedimos por las sombras que envuelven al pueblo de

Venezuela y que no le permiten vivir en libertad, justicia y paz.

Queremos estar despiertos y vigilantes, porque tú traes la luz más clara, la

paz más profunda y la justicia más verdadera. ¡Ven, Señor Jesús! ¡Ven,

Señor Jesús!

PADRE NUESTRO
Guía: Unidos en una sola voz digamos:

Padre Nuestro...

CONCLUSIÓN
Guía: Ven, Señor, príncipe de la paz, haz resplandecer tu rostro y tu

justicia sobre nosotros.

Todos: Y seremos salvos. Amén.

ORACIÓN FINAL

Derrama Señor, tu gracia sobre nosotros, que, por el anuncio del ángel,

hemos conocido la encarnación de tu Hijo, para que lleguemos por su

pasión y su cruz a la gloria de la resurrección. Por nuestro Señor

Jesucristo.

Todos: Amén


